Resucitando
Por Tomás Herrera

1. Decisiones

Edward pagó al taxista, abrió la puerta y pudo ver el centro de investigaciones, con una larga escalera principal y una rampa a cada lado de la escalera. Edward cerró la puerta y comenzó a subir las escaleras, cuando estuvo dentro, pudo ver a más gente pegados a sus computadoras y algunos discutiendo acaloradamente. Edward temeroso comenzó a caminar y vio a un hombre que se servía café, tomó un sorbo, miró unos segundos a Edward, se acercó a él y le preguntó:      

- ¿Tú debes ser Edward Ford?       

- Si, soy yo –dijo, estrechándole la mano. El hombre lo saludó, posó una mano en la espalda de Edward, levantó su vaso, y gritó a los cuatro vientos:     

“¡Acérquense! ¡Edward ha llegado!”. Diciendo esto, todos dejaron lo que hacían, se pararon y saludaron a Edward. De entre la multitud salió un hombre con un colosal estómago, con un puro entre sus dedos, con la camisa mal puesta y con un gran bigote que le cubría el labio superior, que le estrechó la mano a Edward y dijo:    

“Bienvenido, Edward. Me presento, soy John Fox, tu nuevo jefe, y él es Stanley. El va a ayudarte para que conozcas, el trabajo”. Diciendo esto, miró unos minutos a Edward dejando un silencio, luego dio un aplauso y dijo: “bueno, bueno, ahora todos vuelvan a sus puestos”. Diciendo esto todos los presentes volvieron a sus puestos, dejando a Edward y Stanley solos. El le preguntó a su compañero:       

- Bueno Edward, ¿quieres empezar a trabajar?         

- ¡Sí, claro! -dijo él entusiasmado. Luego siguió a Stanley a su oficina; allí Edward pudo apreciar un hermoso mueble en roble, con terminaciones en ébano, con un espectacular reloj que acaparaba un gran espacio en la mesa. Stanley enseñó la silla donde luego Edward tomó asiento y esperó a su compañero, él por su parte rebuscó en uno de los cajones de su cómoda unos papeles, les dio una mirada, los ordenó, y comenzó a hablar:   

- Bueno Edward, como sabes ya, yo, podría decirse, te entrenaré para que te relaciones con tu trabajo. En fin, ayer por la tarde terminé un caso y te cederé el permiso de que escojas entre esos casos- dijo él, entregándole a Edward los papeles. Para saber con cuál empezar, él miró los papeles curioso, leyendo de cada uno un pedazo, cuando de pronto la puerta se abrió y se vio la cara de una chica delgada con sus rizos, que le dijo a Stanley:        

- Perdón por interrumpirlo señor, pero hay gente esperándolo afuera.   

- Dígales que ahora no los puedo atender -diciendo esto la puerta se cerró y los dos presentes pudieron oír la voz de la señorita que dijo el recado. Luego de diez minutos la puerta volvió a abrirse y reapareció la joven que dijo lo mismo, por lo que Stanley contestó:      
- Ya le dije, Emilie, si quieren verme ahora no estoy disponible, dígales que mañana estoy disponible -diciendo esto, la chica nuevamente cerró la puerta y los dos pudieron oírla diciendo el mensaje. Dentro de dos minutos la puerta volvió a abrirse, pero ahora de un portazo, y aparecieron cinco personas, de las cuales dos eran mujeres y tres de ellos eran hombres, con un anciano. Stanley, furioso, se levantó de su asiento y, a punto de hablar, fue interrumpido por el hombre que parecía el más joven, quien dijo:
- ¡Estamos hartos de su departamento! ¡Llevamos más de un mes discutiendo sin recibir respuesta!      
- ¡A ver, señor! -dijo Stanley, comenzando a enojarse.- yo ¡jamás! lo he visto, yo ¡jamás! he oído su problema, y si no le contestan no es mi problema, y ahora si son amables… ¡lárguense! -dijo Stanley, indicando la puerta, por lo que el hombre le respondió:     

- Mire señor, yo vine a que me ayuden en mi problema, y no me iré hasta que me ayuden.     

- Mire señor ahora yo no lo puedo…         
- Explique su caso -dijo Edward, interrumpiendo atrevidamente a Stanley. El por su parte se acercó a su compañero y le susurró:      

- ¿¡Que estás haciendo!?

- Tranquilo Stanley, ellos quieren una solución y se la vamos a dar -al decir esto, el hombre presente tosió y comenzó a hablar:     
- Muchas gracias por acogernos -dijo el hombre, mirando a Edward- Mire, lo que sucede es que hemos tenido problemas desde que nuestro vecino llegó a nuestro vecindario.    
- Explíquese -dijo Edward.     

- Lo que pasa es que nos deja sin electricidad, roba la nuestra y la usa para su mansión… -al decir esto fue interrumpido por Stanley que saltó de ira y dijo:     

- ¡¿Qué?!, ¡¿vienen a pedirnos electricidad! ¡jJa, ja! -rió él, sarcásticamente- ¡Mire señor, nosotros no somos electricistas, así que ahora reti… -fue interrumpido nuevamente por Edward, que puso una mano en el brazo de Stanley para que se calmara, y dijo:      

- Por favor señor, ignórelo y explique su caso.          

- Todo comenzó una mañana de invierno, ese mismo día se mudó el señor Wolff a nuestro vecindario. Esa noche preparamos con nuestros vecinos una bienvenida para el señor Wolff, en fin, el día siguiente a su llegada, fuimos a visitarlo, tocamos una y otra vez el timbre sin recibir respuesta, y nos quedamos a esperar para ver si llegaba más tarde; luego de aproximadamente una hora él llegó a toda velocidad en una funeraria. En fin, los días siguientes llegaron agentes de investigaciones, por qué razón aún no lo sabemos -dijo el señor, levantando los hombros.- En fin, venimos a declarar en contra del señor Wolff, porque aproximadamente siete días después de que llegara al vecindario, salió de su mansión, le quise hablar pero me ignoró, y se fue directo al poste de luz, donde luego de un par de minutos de ajetreo de cables, no volvimos a tener electricidad en el vecindario.

- ¿Para que vienen aquí? -preguntó Stanley, fríamente. 
- Bueno, para que nos ayude señor, a eso vinimos.  

- ¿Y por qué, simplemente, no llama a la policía? Este caso es demasiado simple, todos nosotros sabemos quién es el culpable.  

- Lo sabemos señor, pero fuimos a la policía y no nos dieron respuesta. Quisimos tomar la justicia en nuestras manos, pero no sirvió de nada.
- ¿Y qué es lo que quiere que hagamos? ¿Que traigamos un tanque y lo matemos? ¿O quizás traer un helicóptero para atraparlo? Mire, señor, nosotros tenemos muchos casos, y más importantes.    
- ¿Va a ayudarnos, sí o no? -dijo el señor, mirando a Stanley fijamente.  

- Temo que no va…

- Lo ayudaremos señor -dijo Edward, interrumpiendo nuevamente a Stanley.

2. Investigaciones con consecuencias
- Pero,  ¿¡cómo se te ha podido pasar por la cabeza tal idea!?- preguntó Stanley, furioso con Edward.    

- Tranquilo, será un caso fácil; en un par de días ya verás como nos agradecerán.
- Pero,  ¿¡por qué tomaste tú las decisiones!?     
- Tú me dijiste que podía escoger el caso que yo quisiese; ahora cuál será es mi problema –Stanley, al escuchar esto, suspiró y dijo cerrando los ojos:   

- Bueno, bueno, trabajemos -diciendo esto se sentó frente a la computadora y comenzó a buscar sobre el señor Wolff; luego de unos minutos comenzó a hablar -Según estos registros este hombre es un químico. Estudió en Harvard, químico farmacéutico, pero dejó su carrera por causas ignoradas por los registros, o sea que el caso no tiene solución -dijo Stanley, tratando de que Edward desistiese de su caso. El por su parte corrió a su compañero de la computadora y comenzó a leer sobre la vida de este hombre. Al cabo de dos minutos dijo:   
- Al parecer su padre murió el mismo año que él desistió de la universidad.
- ¿Supones que dejó la universidad por la muerte de su padre? 

- Así lo creo.   

- Es factible. Lo que dices hay que tomarlo como dato importante - diciendo esto pensó unos minutos y dijo: 

- Bueno, sigamos investigando -así pasaron horas y días, concluyendo solamente pruebas inservibles para la investigación.      
Noche de viernes. Edward había salido temprano de su casa, dejando a Katherine sola en casa. Su viaje terminó en la calle Riverfox; allí lo esperaba Sylvester junto a su padre. Edward, calladamente, se bajó del taxi, saludó a los dos y dijo:   
- ¿Dónde vive?
- En la casa del fondo, junto al ébano -dijo el padre de Sylvester, el cual tenía el mismo nombre, indicando el árbol. Diciendo esto, Edward acompañó a los dos hombres que lo llevaron hasta la imponente reja. Allí Edward, con dificultad, se subió a la reja y saltó al otro lado; cuando estuvo dentro, preparó su pistola, se despidió de los dos hombres, y comenzó a caminar escondiéndose detrás de cada arbusto. Cuando estuvo cerca, pudo recién ver la mansión, iluminada por la luz de las velas. Edward, extrañado por las velas, comenzó a caminar hasta llegar a la puerta, donde pudo descubrir que estaba cerrada; miró a las ventanas, sin encontrar entrada alguna. Desesperado, tomó una piedra y la lanzó a la ventana quebrándola en mil pedazos. Rápidamente entró por lo que quedaba de ventana y se escondió detrás de un mueble lleno de telarañas, comenzó a esperar para ver si el señor Wolff aparecía; luego de diez minutos en los que el dueño de casa no apareció, Edward se paró nuevamente, se sacó las telarañas de su ropa y comenzó a caminar por uno de los cuantos pasillos, buscando algo que lo pudiese ayudar en su investigación. De pronto oyó un disparo a su espalda; asustado se agachó y disparó al señor Wolff que estaba en bata de dormir. El esquivó el disparo, por lo que envió otro de respuesta. Edward, que aún seguía agachado, abrió una puerta al azar, y de pronto pudo observar, enfrente suyo, un cadáver que miró a Edward con sus ojos desorbitados. El por su parte, asustado, abrió la puerta, empujó al señor Wolff, dejándolo en el piso; corrió hasta el comedor por donde había entrado. Sin pensarlo dos veces y sin mirar a su espalda, se lanzó de costado contra un vidrio, quebrándolo con su brazo derecho y cayendo a la hierba; al oír nuevamente un disparo, se levantó adolorido, se limpió la sangre, y comenzó a correr cojeando de una pierna; de pronto miró a su espalda y vio al señor Wolff asomado a su ventana, que chifló haciendo que un mastín saliera de entre los arbustos. Edward, asustado, preparó su pistola y, a punto de disparar, el perro saltó sobre Edward haciendo que cayese para tener la oportunidad de morderlo. 
Stanley se movía de un lado a otro en la habitación. Estaba furioso con Edward, luego comenzó a hablar:  
- ¿Cómo se te ocurre ir a una casa ajena? ¿Y además destruírla?

- Sé que hice mal, Stanley, pero es mi primer caso, y estoy muy entusiasmado -dijo Edward, lamentándose.
- ¡Muy mal hiciste! -dijo Stanley, suspirando y sentándose junto a Edward. El por su parte dijo:   

- Bueno Stanley, ¿viniste para saber lo que averigüé o para regañarme?
- Bueno, Edward, ¿qué encontraste? -dijo él, vencido.  
- Encontré la respuesta de algunos acontecimientos.

- ¿Cuáles?

- Primero la funeraria. El señor Wolff asesinó a su padre y robó la funeraria para llevar el cadáver a su mansión para no ser descubierto.
- Buena conclusión, Edward. ¿Y qué más descubriste? -preguntó Stanley, curioso- ¿Por qué roba la electricidad?

- Porque… porque quiere hacer una máquina para que todos lo perdonen. ¡Sí! Una máquina para que lo perdonen -mintió Edward. Stanley, al escuchar esto, preguntó levantando una ceja:   

- ¿Una maquina, eh? -se quedó unos minutos callado y explotó- ¿¡Crees que soy tonto!? ¿¡Crees que te crea algo como eso!?  

- ¡Pero si es la verdad! -mintió Edward, poniéndose rojo como un tomate. Stanley miró al techo, susurró unas palabras, suspiró, y dejó a Edward solo.

3. Encontrando una respuesta 
 
- Edward, no creo que sea una buena idea…-dijo Stanley, indeciso y algo asustado.  

- Tranquilo, tranquilo. Además, al parecer no está -dijo Edward, levantando el cuello y mirando a la mansión. 

- ¿No podríamos sólo decirles a los vecinos que él se roba la electricidad porque tiene una casa muy grande, y que tomen ellos la justicia en sus manos?
- Mira, Stanley,este es mi primer caso, quiero terminarlo lo mejor posible. Además, ya verás que mañana estaremos en nuestras respectivas casas con nuestras parejas, y todo estará arreglado.  
- No te he dicho Edward, pero mi esposa murió… 

- ¿Qué le pasó?

- Bueno, Edward, comencemos a subir la reja; en cualquier momento el dueño de casa podría llegar -dijo Stanley, ignorando la pregunta de Edward. El tosió y repitió lo dicho anterior:  

- ¿Qué le pasó a tu esposa?  

- Edward ayúdame, esto está muy alto -dijo Stanley, ignorando nuevamente la pregunta de Edward, y pidiéndole ayuda para subir. El desistió de su pregunta y empujó a Stanley; cuando él estuvo en lo alto de la reja, saltó al lado del jardín y le dijo a su compañero:

- Ahora te toca a ti Edward, tómate de esta parte, pon el pie sobre mi mano y escala -dijo Stanley, indicándole a su compañero cada lugar. Cuando Edward estuvo en la parte más alta de la reja, se lanzó al lado del jardín, pero pisó mal, haciendo que se fracturara su pie. Stanley, espantado, se acercó a él, le vio el pie, y le preguntó: 

- ¿Puedes caminar?

- Sí, no me hice mucho daño -diciendo esto, se paró con dificultad, los dos prepararon sus pistolas a la vez, se miraron entre sí y comenzaron a caminar a la mansión. Cuando estuvieron en la puerta, al ver que estaba cerrada, Stanley le preguntó a Edward: 

- ¿Qué te parece si entramos por donde tú lo hiciste? 

- Bien -diciendo esto, Edward llevó a Stanley a la ventana; cuando estuvieron allí descubrieron que estaba literalmente sellada con un plástico. Stanley sacó su navaja y rajó el plástico, lo abrió un poco más con las manos, lo atravesó, miró para todos lados, sacó la mano por el agujero y le dijo a Edward:   

- Toma mi mano para que puedas subir -él tomó la mano de su compañero y atravesó el plástico. Cuando estuvieron dentro, Stanley le preguntó a Edward: 

- ¿Recuerdas dónde estaba el cadáver del que me hablaste? 

- Estaba por uno de estos pasillos -diciendo esto, indicó el camino, Cuando estuvieron allí comenzaron a abrir las puertas; de pronto se oyó que la puerta principal se abría. Rápidamente Stanley le susurró a Edward: 

- Rápido, escóndete por allá, yo estaré aquí -diciendo esto, se metió en el armario. De pronto se oyó una voz:  

- ¿Cómo has estado Brutus? ¿Cuidaste bien la casa? -de pronto se oyó un ladrido y se volvió a oír la voz- Tranquilo, tranquilo, veré qué es lo que esta camarita ha grabado -diciendo esto, se oyó la voz de Stanley que decía: “Recuerdas dónde estaba el cadáver del que me hablaste”. “Estaba por uno de estos pasillos”.  De pronto la grabación terminó.

Edward, que aún seguía buscando alguna habitación abierta, cayó por su pie fracturado; miró atrás y, arrastrándose, entró a una de las habitaciones. De pronto se oyó nuevamente el ladrido impaciente del perro; la puerta se cerró, luego de un par de segundos se oyó cómo se cargaba un rifle. Edward tragó saliva, asustado; se oyeron unos pasos lentos que hacían que las tablas del suelo rechinaran, hasta que se detuvieron en el pasillos donde Stanley y Edward estaban. De pronto se oyó un portazo, otro portazo, otro portazo, así sucesivamente. Edward, asustado, abrió un poco la puerta y miró por el hueco que quedaba; de pronto una de las puertas se abrió de un portazo colosal, y salió Stanley con su pistola en mano. De pronto se oyó un disparo; Edward, entusiasmado, gritó feliz, pero el disparo no venía del arma de Stanley. Era del señor Wolff porque él cayó al suelo soltando su pistola. Edward, asustado por la vida de Stanley, se mordió el labio inferior; pudo ver el cañón del rifle apuntando a la cabeza de Stanley, y se oyó la voz del señor Wolff, que dijo:  

- ¿Qué hace aquí?   

- Estamos en nombre del centro de investigaciones. 

- ¿Qué quiere?  

- Venimos por una queja de sus vecinos. 

- Esos tipos siempre me molestan, vienen a molestarme a mi casa, y ahora ustedes.  

- Por favor señor, si me deja levantarme todo esto será más fácil.   

- No me interesa,  yo vengo a proteger mi casa y eso haré.

- Por favor señor, recuerde que…

- ¡Cállese! ¡Dígame dónde está tu compañero!     

- Yo no vine con nadie -mintió Stanley.  

- ¡Yo lo sé! ¡No me mienta!    

- Se lo juro. 

- ¡Dígamelo, si no quiere salir herido!  
- Se lo juro señor yo… 

- ¡Se lo advierto! -dijo el señor Wolff, interrumpiendo a Stanley nuevamente- ¡Dígame ahora si no quiere morir!    

- ¿Cuántas veces más le tengo que decir que vine solo?   

- Tú lo pediste -se oyó que el rifle fue cargado nuevamente. Edward, asustado, se apoyó en la pared de la habitación cuando de pronto cayó de espaldas y comenzó a rodar por una larga escalera. De pronto se vio en una extensa habitación, caminó unos pasos y llegó a un diminuto puente sobre un agua verdosa, llena de musgo y algas. Caminó unos pasos más y pudo ver dos camas, una vacía y otra con un cuerpo conectado a distintos aparatos de oxígeno; a la cabeza de la cama estaba una mesa llena de tubos y aparatos de ciencia, y una pecera llena de agua, con unos cables conectados a la cabeza del hombre, y a cada lado de la cama unos cables que estaban conectados esta vez a las muñecas del cuerpo. Edward, asustado, llegó donde el hombre, le tocó el cuello pero estaba muerto; de pronto oyó que un rifle fue cargado. Lentamente, Edward se dio una vuelta y vio al señor Wolff con su rifle en mano, temblando, que miró a Edward encarnando una ceja, cruzó el puente y de pronto disparó. El alcanzó a agacharse para que no le llegaran las balas, causando únicamente que frascos llenos de un extraño líquido se reventaran. Edward se puso atrás de una de las camas, tomó uno de los pedazos del frasco y se los lanzó al señor Wolff haciendo que gritara del dolor. Edward aprovechó la oportunidad y corrió a golpear al hombre, pero el señor Wolff no estaba herido, tomó su rifle y le pegó con el revés de este.       

- ¿Dónde estoy? -se preguntó Edward, atado a una cama. De pronto miró a un lado y vio al señor Wolff, que lo miró y dijo:   

- Estaba esperando que despertaras -diciendo esto, tomó unos guantes quirúrgicos, los estiró y los soltó causando un fuerte sonido, y dijo: 
- No quiero que te pierdas tu muerte – Al oír esto el corazón de Edward comenzó a latir a la velocidad de una gacela escapando de un león. El señor Wolff tomó una sierra, la enchufó, la encendió causando un gran chillido, y comenzó a gritar para que se oyera su voz:   
- ¿¡Qué te parece si me ayudas en mi experimento!? -diciendo esto, se acercó a Edward. Cuando estuvo a su lado, él dijo: 

- ¿De que experimento habla? 

- Es cierto chico, no te he dicho, hace ya meses llevo un ambicioso proyecto: ¡revivir a los muertos! -diciendo esto, el señor Wolff levantó sus manos- Y para esto te necesito -al decir esto, miró fijamente a Edward. El por su parte, preguntó aterrorizado: 

- ¿Qué me hará? –preguntó, tartamudeando.

- Necesito partes de tu cuerpo para revivir a mi padre -diciendo esto,  comenzó a acercar la sierra al brazo de Edward. El por su parte vio cómo la sierra se acercaba alterando a su corazón. De pronto, la sierra tocó la carne de Edward, haciendo que la sangre salpicase sobre el rostro del señor Wolff, que miraba el brazo de Edward con una cara de gozo; él del dolor comenzó a gritar desenfrenadamente. De pronto se oyó un disparo, por lo que el señor Wolff se desmoronó gritando: 

- ¡Mi pierna! -el señor Wolff, tendido en el piso, soltó la cierra y posó su mano en su pierna, haciendo que la sierra hiciera contacto con el piso y que comenzaran a salir chispas, causando que esta se estropeara. De pronto Edward pudo ver a Stanley, que apareció con su arma en mano, vio el brazo de Edward, lanzó un quejido, y dijo:   

- Eso no se ve nada bien.  

- Lo sé, ahora desencadéname -diciendo esto, Edward levantó los brazos hasta donde las cadenas le permitían, y Stanley disparó. Edward quedó liberado, él se paró, respiró cansado y le dijo a Stanley:   

- Desde ya te digo que seguiré tus órdenes.

Stanley por su parte lanzó una carcajada, posó una mano en la espalda de Edward y le dijo:  

- Esperemos solamente que cumplas tu promesa, esperemos. 
FIN

PAGE  
7

